En Buenos Aires ha estallado la huelga General revolucionaria 
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¡Detenéos, miserables! 


¡Alto! ¡Alto! No sigáis. No déis un paso. ¡Miserables, 
detenéos! 

Todavía hay tiempo. Todavía hay paz. Todavía rien 
vuestros hijos y los muestros. Todavía se arrullan los 
enamorados. Todavía, per la alegría de vivir, rezan 
vuestras madres. ¡Detenéos! ¡Detenéos. 

Un paso más y es tarde. Un paso más y es la guerra. 
Guerra de hermanos que se arañan, que se revuelcan 
por el lodo, que se matan. 

No os rogamos. Os decimos solamente que queremos 
paz. Pero también, y muy alto, que si nos retáis, iremos 
al combate. 

Pues, sabedlo: NO QUEREMOS DICTADURA. Enten- 
dedlo bien: NO TOLERAMOS DICTADORES. Antes 
de vivir en esclavitud, preferimos, mil veces, la muerte. 

Os hablamos así, porque, comociéndoos, sabemos de 
vuestros propósitos e intenciones; propósitos ruines e 
intenciones bastardas. Y gritamos para que nuestra voz 
pase por encima de vuestra soberbia, llegándoos, si algo 
os queda, al corazón. 

Porque, ¿qué pretendéis con vuestra dictadura? ¿Es 
clavizarnos? No lo lograréis. Pelearemos. Y si morimos, 
—los hambrientos vivimos muriendo —moriremos, mor- 
diendo. Mordiéndoos. 

Sabemes que sois poces, imiserables!, los que pertur- 
báis la paz; pocos por el número, pocos por vuestro 
valer, pocos, porque pocos con los judas que se escon” 
den entro el pueblo. 

Y como os conocemos y sabemos vuestros nombres, 
un día, día fatal para vuestras miserables vidas, os en- 
contraremos, aunque os rodéis de un bosque de bayo- 
netas. Porque habéis de saber que el valor y la audacia, 
los más ricos dones de la especie, ni los mataron ni 
los matarán los déspotas. Germinan y germinarán para 
bien de los hombres, para conquista de las libertades 
y para exterminio de los vendidos. 

Por eso, a vosotros, puñado de veleidosos que que: 
réis vender un pueblo a la voracidad yanqui, os tiramos 
al rostro, como si fueran las primeras pedradas de la 
pelea, nuestras palabras preñadas de indómita altivez. 

¿Quién arma vuestro brazo? ¿Qyién, ¡infame! que tan 
mal mos quiere, tan bien os paga? ¿Quién os mueve? 
¿Quién os manda? ¿Qyién,cual á factoría africana, desea 
explotar este rincón del mundo? ¿Quién, desalmado, 
precisa sangre que ofrendar a su dios? ¿Quién, misera” 
ble ladronzuelo, quiere robar la tranquilidad de un 
pueblo? ¿Quién, que no se haya pervertido hasta llegar 
a la relajación y al desenfreno, puede querer trocar en 
llanto la risa del niño, en mueca de dolor el beso de 
la novia. en fúnebre oración la alegría de la madre? 

¿Vosotros, estúpidos dictadores? 

Pues aprestáos a la lucha; lucha brava, y fuerte, y 
enda, y salvaje. Guerra santa de las libertades contra 
las tiranías. ; 

Somos muchos, Muchos que no temblamos. Muchos 
que aún amando la vida, ae cubrirán, gustosos, el su" 
dario de la muerte. Muchos, muchos. Tantos, exceptuan- 
do unos cuantos vendidos, como hombres pisan este suelo. 

Ya véis, no os tememos. ¡Empezad! 
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Y si todavía queda en vosotros algo de hombres; si 
un cariño, un afecto lejano os liga a estos hombres que 
aquí sufren y aman, idetemeos! No consuméis la traición. 
No oficiéis de Judas. Haced un alto en vuestro deses" 
perado y loco avance. Dad órdenes para recoger fusiles 
y carabinas. Desarmad al ejércilo. Recogéos a la tran- 
quilidad de vuestras casas. 

Y que en este rincón del mundo, en el que debe 


sonreir la vida, no reine, por vuestra culpa, como reina 
y señora, la muerte. 


-¡Solos, Solos! 


Los niños sienten una repulsión instintiva hacía todo lo 
Que se arrastra, gusanos o víboras. Lo que vuela,-lo que, so- 
bresaliendo, cumbrea para bañarse de luz y de sol, es por 
ellos admirado. No hay niño que al ver una mariposa deje 
de correr tras ella: su siempre gracioso vuelo, su agilidad y 
la exhuberancía de sus colores le encantan, y él, artista ya, 
desea gustar aquel encanto, tanto más apetecido cuanto más 
difícil de conseguir. Y si ia frágil mariposa muere en sus 
manos, la: pena, ligera cual levísimo velo, le entristece - siem. 
pre un poco. 

En eambio, los hombres, que debian poner alas a eu 
pensamiento, vistiéndolo a diario con los más vivos colores de 
la ilusión para que cual bien engalanada mariposa Be pre: 
sontáse a sus hermemos, sienten, por envidia que todavía el 
niño no conoce, viva aversión hacia el que, volando, se le- 
vamta por sobre la mediocridad £mbiente, 
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Fueron los mediocres de todos los tiempos, los que nu 
pudiendo consentir que el aladfe péseadionto de los libres se 
remontase por encima de su gusanería, levantaron las cáree- 
les. Y hoy, miserables tiempos de mediocridad despótica, la: 
prisiones, hórridas, nefandas, levantan sus negras murallas er 
todos los climas, en todas las latitudes, en monarquías, 'en 
repúblicas y hasta en donde, señor y anio, manda y ordena, 
el “gobierno proletario”. Los libres, los de alados pensamien- 
tos, log que, por no someterse no se arrastran, son cazados 
por los hombres, no con el candor del niño que busca un Ju- 
guete, sino con la intención siniestra de ofrendar un sacrifi- 
clo — cuerpo humano, a yu dios. 

Los hombres lihres que viven en las prisiones y los que. 
aun andando sueltos son siempre perseguieos, saben muy bien 
que están solos en medio de millones de hombres que pueban 
el planeta. Y, sabiéndolo, Éstrechan sus filas, se defienden 
mutuamente, se consuelan y $e ayudan. Por nadie, si no es 
por log anarquistas, esperar os presos ser liberados; por ua- 
úle, ser atendidos; por nadie, ser consolados. 

¡Solos, solos! 

3i los demás hombres pensaran cómo nos enorgullece 
buestra soledad; cómo, desfiadores, nos reímos de sus leyes 
y de sus iras; cómo mariposas que vuelan, miran con despre- 
cio a los que arrastrándose medran, es que habrían ido com- 
prendiendo su impotencia para sofrenar el pensamiento, es 
que hubieran ido abriéndose al sentimiento de libertad, es que 
ya, ni hoscog, ni huraños, ni bestiales, sino armónicos y bue- 
nos, estarían capacitándose para sentir hacia los demás hom- 
bres, el verdadero afecto de hermanos. 

Mientras que esto no llega; mientras el mundo se nos 
presenta, por avaro, hostil, nosotros, los anarquistas, nos agru- 
pamos para ayudar a nuestros presos, ¡Qué ellos, nuestros 
hermanos, sí que están solos! 


En la A ti 

Altanero, soberbio y feroz, cuss moderno Atila, ha lle: 
gado Uriburu. La yerba que pisaba el caballo del bárbaro, mo- 
ría, y las libertades que pisotean las greyes del moderno dés- 
pota, caen fulminadas. 

Como embajador del crimen, trae su corte de lacayos, de 
esbirros y de verdugos, figurando como jefes de esta trilogía 

infame, Sánchez Sorondo, Carlés y Hermelo, sonoros non1- 
bres que no ge olvidarán jamás. 

Deseosog de que todo tiemble a su paso, que los hom- 
bres se encojan de miedo y que mujeres y niños empavorez- 
can de terror, siembran por todas partes, grandes señores del 
odio, ia desolación y la ruina. 

Las bocas de los fusiles han paralizado la canción po- 
pular; las patrullas de “cosacos'' han roto en las gargantas 
los melodiosos trinos con que la juventud expresa sus amo- 
res; las patas de los caballos han destrozado la guitarra con 
que el criollo entonaba “un triste”, En el erlal de amores, 
que es un cuartel, no caben ni la poesía, ni la libertad. Y en 
cuartel lóbrego y nauseabundo, donde el pensar es crimen y 
al obedecer ley, ha sido transformada la Argentina, 

El gritar de las cornetas y el redoblar de log tambores, 
que semejan en la lejanía, grasnar de cuervos; el chocar, se- 
co y acompasado, de los cascos de los nobles brutos en que 
van montados hombres embrutecidos; el ruido de armas; la 
detonación lejana que anuncia la desgracia de un fusilamien- 
to, son las únicas manifestaciones de vida, vida pobre, mísera 
esclava y doliente a que ha sido sometido un pueblo. 

La tristeza, esa tristeza agobiadora que cubre con su 
mueca el escondido dolor, se refleja en todos los rostros; la 
desconfianza que es tan sólo compañera de la desgracia, ha 
mordido en todos los pechos; la angustia, terrible angustia de 
ser delatado, de ser vendido o de ser vengado en forma ruin, 
trata de esconderse inúltimente en todos los hombres. Nadie 
está contento, nadie está tranquilo, nadie confíxw a nadie sus 
sen«.res, Cabizbajos, pensativos, azorados y nerviosos van, hom- 
bres y mujétres, a la tienda, al taller, a la fábrica, dispuestos 
a recibir mansa y resignadamente la notificación del aumento 
de la jornada o la de disminución del salario. 

Pero, uo ha muerto todo. Hay siempre en germen, sien 
pre en, flor y siempre em grano, une semilla que nunca se 
pierde, Rebeldía, se llama. Manos hacendosaa de hombres li- 
bres cuidan de ella con esmero, dánle calor con sus cuerpos 
y riéganla con sus sangres. Y llegará el día —- ¡oh, ven pronto, 
lun:inoso día de la justicia! — en que un rebelde, sober- 
bio por su grandeza, majestuoso por la belleza de su gesto, 
sublime por el fervor econ que se ofrenda, hará rodar al 
abismo de las cosas mmertas a los infames que hoy persi- 
guen, encarcelan y fusilan a los hombres, 
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Hoy, en Buenos Aires, ha empezado por la 
fiera, la caza de anarquistas. Hoy, por las 
calles, corre sangre generosa del pueblo. Hoy, 
la fusilería troncha vidas a milllares, 

¡Ah, mañana! Preparáos, hombres todos, 
pirasl mañana justiciero. 


Á la calle! Á la pelea! 


Poetas, arrinconad vuestras” liras;” filósofos, salid de 
vuestra mansión del: pensamienio; moralisfas, dejáos de 
predicas, hermosas para otros momentos; científicos, 
cerrad los laboratorios;_hombres todos, abandonad vues- 
tras tareas o vuestros sueños. La realidad, la fuerte y 
bestial realidad, con su amenaza de distadura, os llama 
con gritos de desesperación. 

Un día, una hora, un minuto de valentía, sirve a veces, 
para marcar una época, para enderezar el rumbo de un 
pueblo, para calmar, en los locos, su furia de mando. 
Un día, una hora, un minuto de pelea sirve, cuando el 
acicate de la libertad mueve los músculos, para triunfar 
contra el oprobio,.contra la esclavitud, contra la miseria. 

Venid, venid todos. Derramáos en las calles; sumáos 
a los que gritan, a los que bramam, a los que rugen. 
Traed, ibienvenidos seáis, maestros, artistas, sabios!, 
vuestro hálito libertario para dar más calor a los que, 
ya luchando, también libertad desean. 

¿Cómo podréis, poetas, cantar en esclavitud; cómo, 
filósofos. dedicáos a las especulaciones de la mente 
rodeados de déspotas; cómo. moralistas, hablar de ética 
soportando, resignados, el cautiverio; cómo, hombres 
de ciencia, arrancaréis secretos a natura, vigilados por 
sayones? Y vosotros, hermanos de infortunio, que siem- 
pre trabajásteis y siempre sufrísteis vejaciones, (consen” 
tiréis mansa y resignadamente que sobre Vuestros hom- 
bros ya cansados se encaramen los déspotas? ¿Piensas, 
fornido herrero, si volverás a arrancar al hierro que 
moldeas las notas sonoras que ayer, al repiquetear ale" 
gremente tu martillo sobre el yunque, constituyeron la 
más lírica canción al trabajo? ¿Podrás tú. campesino, 
cuando la noche negra de la reacción te envuelva, Ye- 
duciéndote a la condición de siervo, volver a entonar 
aquellas tan melancólicas cuan dulces erdechas de amor 
que hasta ayer. tras el arado, enviabas a tu amada? Y 
tú, marinero atrevido que surcas los mares, llevando en 
tus movidas pupilas el empuje arrollador del Occéano, 
isabes si al volver de nuevo a estas playas, hoy hospi- 
talarias, mañana hurañas, disfrutarás de franca y cordial 
acogida? 

¿No pensáis todos, obreros de bien templado cerebro 
y obreros del músculos acerados, que bien vale detenéos 
un día, una hora, un minuto en vuestros secundarios 
afanes, antes que terminar vuestra vida—ioh, tragedia 
de las tragedias!—en el permanente y eterno suplicio 
de la esclavitud? 

Si lo pensáis, si lo sentía; si por vuestras venas corre 
sangre Caliente de hombres bravos, lanzáos a la calle 
a defender vuestros derechos y vuestra libertad ame 
nazados. 

Venid, venid todos. Derramáos en las calles. Sumáos 
a los que gritan, a los que braman. a los que rugen. 
¿Ha llegado el día, la hora, el minuto decisivoS. 


"EL MILITAR 


¿Ves aquel hombre orgulloso que, pavoneándose, hacia ti 
viene? Es un militar. Míralo bien. Observa su aire de desafío, 
aire marcial le llama él; su soberbla petulante, en su jerga, pun- 
donor; su altanería, como si, ególatra, se creyege que, en el 
mundo, él debe gobernar hombres. 

Mírale a la cara; mírale a los ojos. Y verás en ellos el dos- 
precio que, sí no eres militar, le inspiras. 

Alguien le dijo un día, cuando era joven y debía sonreir 
el amor—desgraciado consejo que envenenó su vida para turbar 
por siempre la tranquilidad ajena — que él, acostumbrándose a 
mandar a los hombres, debería algún día rendir a los pueblos a 
sus plantas. Y desde entonces — malditos los que torcieron su 
alma — sueña, torpe sueño, en imitar a Napoleón, su héroe dl- 
lecto. 

Mírale a la cara; mírale a los ojos. Y verás en ellos -— ¡pobre 


de tí, palomita ingenua! —- rapaces ojos de gavilán que quisiera 


ser águila. 
Su educación, deficiente y grogera — la disciplina, fría y 
cortante como guadaña de la muerte, segó sus alas — lo inca: 


e 
pacitó para la vida social, y su oficio, valiente a sueldo, moldoeó 


su alma al darle por único horizonte la vida cuartelera, Por eso 
sueña -— horrible sueño del que por mutilación no ama — en 


que los hombres libres sean, como los recluutas, $us esclavos. 

Mírale a la cara: mírale a los ojos. Y verás en ellos, a poco j 
que los mires, cómo te parece que te abandona el cuerpo para 
caer en un abismo, Fatídicos ojos rapaces, que te absorben, que 
te beben, que To ivagan. 
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Noticias y Gomen 


D Delirio 
, Patriótico 


La multitud, en un olea- 
je de imbecilidad colectiva, 
se desbordó frenética por 
las calles de la ciudad. 

Después de la época en 
que Nerón hacía devorar 
en el trágico circo a la mu- 
chedumbre plebeya, la his- 
toria se repite bajo otro as- 
pecto; pero, con idénticos 
resultados de fanatismo y 
de enconada ebriedad de 
la ignara multitud. Cien 
años de democracia, eleva- 
da al rango de doctrina de 
“la libertad”, por toda la 
prensa venal al servicio de 
la burguesía y el Estado, 
es desmentida categórica- 
mente por lcs hechos. La 
multitud enloquecida que 
concurrió al Stadium, irrum- 
piendo más tarde en las ca- 
lles de la ciudad, en com- 
parsas carnavalescas, les 
demostró a los apologistas 
de la “cultura cívica”, la 
falcedad de su obra embru- 
tecedora de varios siglos. 

Dias antes de que los 
uruguayos disputaran el 
campeonato mundial con 
sus “hermanos” los argen- 
tinos, en Buenos Aires, un 
señor Rojas, pronunciaba 
una conferencia sobre: La 
Confraternidad Argentino - 
Uruguaya”, al mismo tiem- 
po que la policía, en su re- 
gistro hecho a los argenti- 
nos que venían a presen- 
ciar el partido 'confrater- 
nal” secuestrábales 1.200 
armas entre cachiporras y 
revólveres. 

La conformación mental 
de los pueblos, está ama- 
zada por la prensa burgue- 
sa, reducto de todas las in- 
mundicias, cuya constante 
preocupación, es despertar 
las pasiones ancestrales g' 
dormitan en el alma de la 
humanidad. Conviene a la 
burguesía, y su defensora 
la prensa, mantener en la 
ignorancia a los pueblos, 
ya que sólo de ene modo 
ellos seguirán gozando de 
su posición de privilegia- 
dos. En su turbia finalidad 
de perpetuar el régimen de 
explotación y miseria a que 
se halla encadenada la cla- 
se trabajadora, el capita- 
lismo no repara los medios 
por muy ruines que ellos 
sean. De ahí, que la pren- 
sa azuce, como en este ca- 
so, las pasiones gregarias 
de la multitud, llevando el 
encono patriótico al seno 
de los dos pueblos del pla- 
ta. El foot-ball, resulta 
ahora un poderoso motivo 
que la burguesía aprovecha 
con todos los medios de 
que dispone, para distraer 
a la juventud, alejándola 
de la cultura, a fin de que 
la esclavitud y la explota- 
ción resnlten más fácil. 

Además de lo que tiene 
de embrutecedor, el foot- 
bal!, es un gran negocio pa- 
ra el Estado y las empre- 
sas periodísticas. 

Se esfuerzan los plumí- 
feros del periodismo, que 
escriben a tanto la línea, 
en hallar un paralelo entre 
el deporte que praticaban 
los atenienses — que era 
un culto a la belleza y al 


ate y el qu e se prartica 
en nuestros días, reñido en 
absoluto con la estética y 
cuyo Único mérito reside 
en despertar rivalidades en- 


tre los pueblis, perpetuar 
su ignorancia anulando así 
todos sus atributos de la 
juventud, belleza y frescura 
espiritual, con una grosera 
y soez amalgama de pasio- 
nes ancestrales y mugrien- 
tas. Hoy ya nadie recuerda 
a Grecia por sus juegos 
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olímpicos. Después de vejn- 
te siglos, sele reconoce por 
la fecundidad cre ] 
sus filósofo: 
perados aun. Pero los pa 
triotas del Uruguay, que hi- 
cieron morir tuberc 
de hambie y de Írio 
rencio Sánchez, 
interés en que la juventud 
siga pensando con las pa- 
tas de sus foot-ballers. Re- 
súltales más provechoso pa- 
ra sus arcas defender la 
patria a patadas que llevar 
la luz al cerebro del pueblo, 
porgue entonces. 

La juventud uruguaya no 
es más ni menos imbécil 
que la argentina. Todos los 
pueblos tienen la misma es- 
tructura mental, hecha a ba- 
se de la prensa servil y 
adulona. La borrachera 
foot - ballística, se desbordó 
igualmente en ambas ori: 
llas del plata. 

Después de conocerse el 
resultado final del encuen- 
tro “fraternal”, la multitud 
se desató frenética por las 
calles de Buenos Aires, pro- 
vocando disturbios y ape- 
dreando la sede consular 
del Uruguay. 

La “Tribuna Popular” a 
grandes títulos, vacios co- 
mo la cabeza de sus redac- 
tores, pide con todo el 
odio de que es capaz un 
diario policiaco. una repa- 
ración por las armas. ¿De 
qué se alarma el diarucho 
de marras? ¿Quienes son 
los culpables de ese desfo- 
gue de malsanas pasiones ? 
Esa misma prensa que des- 
tila odio constantemente en 
el corazón de la juventud. 
Ahí está el premio a su la- 
bor embrutecedora; ahí es- 
tá la resultante de sus cien 
años de cultura democrática 

El mismo diarucho llega 
más lejos, dejando traslu- 
cir el odio que profesa a 
los anarquistas. 

Dice “que en el ataque 
al consulado intervinieron 
algunos hinchas ácratas”, 
pero que la policia se vió 
impedida de accionar debi- 
do a que “inmediatamente 
entonaron el himno nacio- 
nal” ¿Hinchas ácratas ? Es- 
to revela una ignorancia 
que no tiene calificativo en 
el idioma castellano. En 
cuanto a que entonaron el 
himno nacional, la otro pe- 
rro con ese hueso! Por lo 
demás resulta esto muy có- 
modo: fanatizar a la mul- 
titud y, de sus hechos, 
echarle la culpa a los anar- 
quistas. Un breve razona- 
miento nos lleva necesaria- 
mente a una constatación. 
Que se pueden ejecutar las 
más viles acciones y librar- 
se de dar con los huesos 
en un calabozo, siempre 
que de inmediato se ento- 
ne, sin darnos asco, el him- 
no nacional. Gracias, lo 
sabíamos. 

Sigue diciendo el mismo 
diarucho, que, después del 
triunfo la muchedumbre se 
volcó jubilosa por las calles 
“cartelitos'”” alusivos 


adora de 


y, Muy poco su 


uloso, 
a Pio- 


liene sumo 


con 
dando muestra de la gama 
del exquisito “ingenio” 
criollo. (¿€?) 

¡Qué asco! 


Nosotros hemos visto ez- 
pectáculos verdaderamente 
repugnantes. Vimos a la 
multitud cretina, borracha 
de patriotismo y alcoho!, for- 
mando comparsas carnava- 
lescas, donde el “exquisito 
ingenio criollo”, llevaba co- 
mo trofeos cuatro bananas 
en un palo. ¿Exquisito in- 
genio criollo? Ingenio de 
taberna, de lupanar. Des- 
borde de perversidad echa- 
do a la calle por la pren- 
sa mercachifle. 
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«Estamos demasiado acostumbrados a que, 
desde que existen hombres; la mayoría no permite 
que hombres humanos pisen sobre esta tierra; hay 
Y difícilmente se descubre en toda la 
historia a un combatiente en pro de la idea de la 
humanidad que haya escapado a esa saña. Si se la 
predicába con el amor divino de Jesús, o can la ¡ro- 
Ócrates; si se la yuería arrancar del cielo 
con la espada como Espartaco, o si se retaba a los 
pueblos contra la corrupción política como Jaurés y 
muertos. 

La lista de los mártires de la 
más larga que la de la Iglesia. 

El amor a la humanidad es una enfermedad 
mortal. Pero desgraciadamente no lo bastante infec- 
ciosa, desde que el pueblé no se ha 
ella, y dejó siempre a sus prohombres verdaderos, 
venerando, en cambio, a quienes heran sus verdugos. 
De la humanidad se debe hablar en buena caridad 
sólo si se trata de cosas inhumanas. 
esos puritanos viciosos, están orgullosos de su hu- 
manidad porque no matan a los hombres en la hor- 
“humano” 
ción, como antes estaban orgullosos de tratar de un 
a bus esclavos y hoy a sus obreros; 
y como en la última guerra los hombres estaban or- 
gullosos por matarse unos a otros por métodos “* hu- 
manos”, como asin se diría en este caso “científico” 

Asi es con todo. El sentimiento de la humani- 
dad se ha degradado a un simbolo vacío que cada 
uno llena según sus fines personales, para poder en- 
tonces cometer crueldades impunemente. 

¿ Por qué entonces lo inhumano ha impresiona- 
do esta vez de otra manera? ¿Por qué Sacco y Van- 
zetti, estos dos obscuros hombres del pueblo, que no 
han hecho nada y cuyo mérito estaría en ello mis- 
mo; por qué esos dos desconocidos han muerto co- 
mo hasta ahora no han muerto ningún rey ni em- 


que matarlos. 


nía de 


Liebknecht, 


todos fueron 


ca sino con el método 


modo '*'humano ”' 


perador...? 


Puede ser que en ltalia, 
cuando murieron Garibaldi, Lenin, Zola, fuese mayor 
la emoción en el pais y el dolor más profundo, aun- 
que eso sea dudoso: pero desde que gira la tierra 
alrededor de su eje ningún hombre ha muerto pro- 
vocando una conmoción de la humanidad tan gran- 
de como Sacco y Vanzetti. 

La leyenda nos cuenta que cuando Jesús de 
Nazaret padecía en su cruz «el sol se apagó. Es una, 
leyenda tierna y conmovedoja que quiere expresar 
el duelo general de la naturaleza. Pero esta vez ha 
sido verdad Cuando en Boston ae cerró el circuito, 
en el resto del mundo las corrientes eléctricas ae 
apagaban, y por una hora, una noche común ha pe- 
sado sobre la tierra. Y esta vez no era un milagro 
del cielo sino la voluntad libre de los hombres, 

Este hecho singular debe ver meditado. 

¿Sería acaso que la justicia se despertara? El 
hecho es tanto más importante cuanto más singular, 
porque se trataba de dos hombres que se llamaban 

anarquistas, lo que no obstante las protestas, en ma- 
nera alguna comprendía a los circulos enarquistas. 


—= e 


En verdad, se podría pensar que se trata de 
un despertar de la justicia. El mundo vive en estos 
momentos en un equilibrio 
grandes son las contradiciones entre la técnica, y el 
tráfico moderno, con nuestras instituciones políticas, 

En tales condiciones un incidente mínimo pue- 
de dar el impulso. El tiempo está maduro, 
ciencia mundial puede despertar, y despertará algún 
día. Acaso precenciamos en este momento su apari- 
ción. Acaso el movimiento pro Sacco y Vanzetti, es 
el primer grito del recién nacido. La espontaneidad 
del movimiento habla en favor de tal suposición. Y 
si fuese así, Sacco y Vanzetti, 


en vano. 
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humanidad es 


infectado de 


Los yanquis, 


de la electrocu- 


Rásió. Francia, etc. 


inestable; demasiado 


La con- 


no habrían muerto 


Jorge F. Nicolai 


pronunciada en Córdoba, el 29 de agosto de 1927) 


(Párrafos de una conferencia 
[promos 





Después de ese momen- 
to de imbecilidad colecti- 
la juventud volverá de 
nuevo a huncirse al yugo 
de la fábrica, bajo la féru- 
la de una explotación ini- 
cua, por un miserable 'sa- 
lario, mientras sus amos 
celebran en opiparos ban- 
quetes su doble victoria so- 
bre el pueblo: el robo de 
sus energías en la fábrica, 
en el taller y el campo, y 
el achatamiento de su in- 
teligencia. 

Mientras la juventud si- 
ga atada al patriotismo y 
sus lacras sociales, mien- 
tras no se dé a la tarea de 
pensar sobre la explotación 
y la miseria que suíre dia- 
riamente; en tanto no se 
decida a elevar su cultura, 
su dignidad personal. para 
derruir esta sociedad pla- 
gada de injusticias, segui- 


rá siendo instrumento de 
sus amos, y su destino se- 
rá la cárcel, el asilo o el 
suicidio, cuando ya no sir- 
va como máquina de ex- 
plotación. 


€ La Toma 
de la 
Bastilla 


Para' los que vivimos en 
diaria rebelión contra la ex- 
plotación y el autoritarismo 
a que nos tiene encadena- 
dos el Estado, nos arrancó 
una exclamación de júbilo 
la actitud de los estudian- 
tes de Derecho, tomando 
de sorpresa la bastilla uni- 
versitaria. La rebeldía es un 
chispazo de la conciencia 
del hombre; es un gesto re- 


velador de la dignidad 'hu 


mana, que busca perenne- 








20 A y 
Anar 
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“. 
La apatía y la falta. de 


voluntad .en los que se d:- 
cen anarquistas, son dos 
cosas idénticas, y son tam 


bién dos cosas que si no. 


se produce hina reacción o 
un factor que las 
empezará por hacerlos pe- 
simistas para terminar al 
fin en el escepticismo más 
completo, negando todo lo 
hecho y por hacer, no cre- 
yendo en nada, en nadie, 
ni en si mismo. 


impida, 


Muchas veces cuando ha- 
cen algo, leer un libro, 


censurar ciertos pasajes de 


la vida cotidiana, o anali- 
zar ciertos hechos, lo ha- 
cen más bien por “Sport” 
o un pasatiempo y no por 
que sientan y vean una ne- 
cesidad, y lo crean lógico, 
y otras veces son influen- 
ciados por mezquinos inte- 
reses, propios del egoismo 
y falta de sinceridad; dos 
factores que por ser nega- 
dores de lo que es el anar- 
quismo; biene a causar un 
grande estorbo para el de- 
sarrollo de ese ideal de li: 
bertad humana que dicen 
propagar, y por el cual lu- 
chan los sinceros militan- 
tes anarquistas, a pesar y 
aún en contra de tantos 
obstáculos, porque desean 
lo más pronto posible rea- 
lizar en la humanidad la 
verdadera justicia, fundada 
en la fraternidad de los que 
hoy sufren y soportan el 
látigo de los déspotas y ti- 
ranuelos, la vil explotación 
del hombre por el hombre 


hallándose sometidos a los 


más inmundos y abyectos 
trabajos, tratados somo sim- 
ples bestias de carga y no 


- como seres humanos, pe- 


sando siempre sobre sus 
cuerpos desde que vienen 
a la vida, el yugo que los 
ha de huncir, como un cas- 


tigo fatal de la actual so- 
ciedad. 


SALADO IS PR 


mente horizontes más am- 
plios que posibiliten el de- 
sarrollo de la personalidad. 

Empero no resuelve nin- 
gún problema, personal o 
colectivo, si no lleva im- 
plícito, tenaz y persisten- 
te, el vivo anhelo de supe- 
ración y transformación so- 
cial en todas sus fases, que 
permita a todos les hom- 
bres la libre satisfacción de 
sus necesidades económi- 
cas inclusive a gozar de 
aquello que hoy los estu- 
diantes en huelga reclaman 
para si: el derecho a la 
cultura científica y filosófica 

No queremos decir que 
esté despro ista de objeti- 
vos claros la lucha que sos- 
tienen los estudiantes por 
algunas reformas en los es- 
trados de la enseñanza, dog- 
mática, rutinaria e inútil y 
contra el reaccionario lru- 
reta, decano de la univer- 
sidad. 

Pero, la juventud uni- 
versitaria, que debiera ser 
una vigoroza fuerza, arro- 
lladora y dinámica, contra 
el polvorien:to fárrago de 
prejuicios de sus profeso- 
res, nos parece que sufre 


de un lapidario sentido co: 


mún. Ese tan alabado sen- 
tido común aceptado por 
nuestros mayores, que lm- 
plica el renunciamiento a 
la vida libre, sometiéndo 
nuestra personalidad a to- 
das las mentiras y costum- 
bres con.agradas por la 
sociedad. 


Cuando tuvimos la noti- 


cia desu glorioso “asalto'” 


respiramos optimismo por 
todos los poros; .nos -sen- 
tíamoo ligados a esé gestó 
varonil y contundente, Péto 


Montevideo, setieinbre 15 de 1936 
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A 
YO Mi 
nia AS 
IU enarquistas 


sí es que el móvil que 
me lleva a escribir esto, es 
el de dirigirme a esos com- 
pañeros que tienen embar- 
sus egpiritus por esa 
necia pesimista, atroz 
y absorvente que los ata 
á la quietud y a la inacción 
que empiezan a dudar de 
todo y no creen en la o- 
bra desarrolloda por todos 


j 
gados 


infine 


* aquellos que, siendo opti- 


mistas, tienen fé en la o- 
bra que hacen y no des- 
mayan en la lucha empren- 
dida en pró del porvenir 
de la humanidad, procla- 
mando siempre la libertad, 
ia igualdad, la fraternidad 
y el amor entre los hom- 
bres y entre los puebles; 
que luchan contra todas 
las castas dominantes y 
contra el Estado, cualquie- 
ra que sea la clase que es- 
té encaramada en el poder. 

Vuelvo a repetir a los 
compañeros y las compa- 
ñeras, de que hay que cam- 
biar ese pesimismo por el 
optimismo si es que en rea- 
lidad os sentis anarquistas; 
haciendo entre todos, todo 
lo que podamos, y luchan-: 
do siempre hasta la muerte 
si es preciso. Dejarnos de 
mezquindades y de esas 
amenas pero inútiles ¿on- 
versaciones. reducida al ca- 
fé a las piezas y hasta en 
los centros muchas veces: 
hay que andar, ya lo dijo al- 
guien, de que el movimien- 
se demuestra andando, y 
sálir a la calle a gritar, sí, 
a gritar biery fuerte nuestrá 
protesta, si es que verda- 
deramente somos anarquis- 
tas y nos decimos intérpre- 
tes de todos esos mártires 
que “sin ningún egoismo: 
han ofrendado sus vidas en 
holocausto de esta idea pa- 
ra salvar a la humanidad 
de ese antihumanismo en 
que está sumergida, * 


T. MALDONADO 








el abandono de esa posi- 
ción pocas horas después 
fue un grave error, cuyas 
consecuencias serán, la no 
satisfacción de sus aspira- 
ciones. 

La solución del proble- 
ma que puso a los estu- 
diantes frente a la men- 
talidad reaccionaria de lru- 
reta, estaba ahí, en soste- 
ner la posición conquistada 
por su gesto bravo. , 

El “sentido común”, el 
respecto a la ley, siempre 
anulador de la voluntad y 
las sublimes rebeldias que 
impulsan a la humanidad 
hacia nuevos horizontes de 
libertad y justicia, rompió 
feamente con lo más bello 
que destaca al hombre por 
encima de la voluntad clau- 
dicante y sumisa: el gesto 
rebelde contra todos los 
convencionalismos, aún a 
trueque de tener que afron- 
tar las iras de toda la re- 
cua de batracios que ha- 
cen coro a la vetusta mo- 
ral presente. 

Pero ¡qué decepción! 
Todo terminó en dos vi- 
drios rotos. Ni una pedra- 
da en el kepis de un mili- 
ci. ¡Nada! Un impetu y. 
silencio. Un compañero es- 
tudiante apaleado brutal- 
mente por el Santo Oficio 
Policial, y ni un encrespa- 
miento juvenil, ni un ara- 
ñazo. ¡Qué rabia! 

Nosotros hubiéramos que- 
rido ver despanzurrado, ti- 
rado como un fardo natil 


al médio dela calle; si no 


al decano. — que dios sal- 
ve y guarde — por lo me- 


nos el sofá “universitario; ' 
donde columpia él, 6us 


"3% (Sigue “en la" pág. 4). 








Montevideo, setiembre 15 de 1930 


L: sumisión de los despojados 


El número de los despojados de lo necesario pa- 
rs vivir forma legión. Constituyen ellos solos una aplas- 
tante mayoría frente a los poseedores de riquezas y de 
iortunas. Puestos a medir sus fuerzas con los que de- 
tentan cuanto,en la tierra existe no habría de prolon- 
garse por mucho tiempo la lucha que se entablara, y, 
además, la victoria final estaría inclinada, aún hoy mis- 
mo, sin ningún género de duda, de parte de los des- 
poseídos. 


Esta verdad para nosotros indiscutible es preciso 
grabarla y afirmarla en cuanta circunstancia sea propi- 
cia, pues es menester que se encarne en la conciencia 
de todos los despojados a fin de que algún día, lo más 
pronto posible, puedan convertirla en una realidad prác- 
tica y rotunda. Hasta aquí ha constituido nomás para 
las muchedumbres una especie de vaga creencia, algo 
así como una idea confusa y fugaz de su fuerza física 
y numérica, y habrá que persistir en afirmarla cada vez 
más hasta lograr que ella sea una convicción en cada 
uno de los desposeídos, 





Si no fuese que nosotros conceptuamos imprescin- 
dible la eclosión de las fuerzas populares en una vio- 
lencia final para materializar la revolución, de ninguna 
manera nos esforzaríamos en llevar hacia ellos la evi- 
dencia de su poderío y nos limitaríamos, por lo tanto, 
a despertar en ellas la dormida fuerza moral dirigién- 
donos con preferencia al individuo. Pero la resistencia 
o la fuerza moral se convierte en una cosa inerte en 
ciertas circunstancias históricas, y de ahí la necesidad 
sentida de que busquen su justo equilibrio con la po- 
tencia física para que entrambas resulten eficaces en 
grado sumo para el propósito que se persigue. 

Para conseguir que un hombre o una multitud ad- 
quieran plena conciencia de su valor como fuerzas que 
han de entrar en juego en una lucha inevitable, nos 
parece que la mejor manera es estimularlas, ya infun- 
diéndoles ánimo, o ya ofreciéndoles una certeza de que 
antes carecían. Porque hoy ni el individuo aislado ni 
las colectividades parecen terer conciencia de sus pro- 
pios valores como fuerzas sociales. 


La violencia y el despojo que se han ejercido con 
todos los pobres del mundo han obrado en el ánimo 
de ellos como un calmante o narcótico paralizador de 
energías, sin que la reacción se vislumbre por ninguna 
parte. Sumidos en una quietud enervante y semi - suici- 
da, han venido perdiendo, a través de su larga vida de 
víctimas, hasta el instinto de conservación. 


El león o cualquier otro animal carnicero de las 
selvas, suele defenderse con dientes y garras cuando se 
siente acosado por el hambre o atacado por el enemigo, 
pero el hombre, eso que llamamos con orgullo el rey 
de la creación, ha venido soportando con sumisión 
musulmana todos los despojos. Se le ha arrebatado to- 
do, astuta y violentamente, y el ha dejádo hacer sin 
intentar siquiera defenderse. 


En la actualidad el prolstario no posee ni pan, ni 
"e . . ., ” 3 
techo, ni abrigo. Ha sido despojado de todo cuanto creo 
con su, esfuerzo. Hasta sus hijos le son arrebatados por 
la patria cuando el cuartel los .-necesita. -Y él, calla. 


Mansaménte, resignadamente, se somete sin una débil 


protesta a todas las exacciones y a los más viles despojos 
2” Como animal vencido y exhaustó” apeñas si una 


_que otra vez lanza un débil gemido, un lúgubre grito 


paj LS + Ba ca 4 . . * e 
e desesperación y cansancio, signos inequívocos de su 


impotencia. *rábaja jornadas agotadoras”'y. ál final de 
"fas mismas alúde por su salario de* hambre, humillado 
y “¿om “el 'sombiéro en su mano" temblorosá. En esa ma- 


no que, ahora vacilante, dejó huellas indelebtes la pe- 
sada herramienta que blandió con enérgica” firmeza. 
Más'tarde se presenta mohino y ¿ón timidez ante el 
propietario de la casa que habita y que el obrero mis- 
mo levantó. Al comerciante le sonríe y al político lo 
adula. Al gobernante lo idolatra y al sacerdote se le 
inclina reverente como a un dios. 


¿Qué fuerza misteriosa, qué poder de sugestión, 
qué factor humano inoculó en los despojados del mun- 
do el virus maléfico de la sumisión y el conformismo ? 
¿Cuál es la causa de este agotamiento de la fortaleza 
moral y energía física? 

No recurramos a las cosas sobrenaturales para ex- 
slicárnosla. No necesitamos tampoco para ello la meta- 
física. La vida. la simple observación de esta vida mi- 
serable que soportamos, nos dará la respuesta satisfac- 


toria a estas interrogaciones. Porque los pobres no vi- 
vimos. Vegetamos! 


Y en vez de respirar oxígeno aspiramos solo ema-* 


naciones de fábricas. Y en vez de alimentos sanos y 
abundantes, permanecemos en riguroso ayuno. Y cuan- 
do necesitamos el reposo se nos obliga al cansancio. 
Y habiendo nacido para el amor se nos condena al 
odio. Y anhelando el saber y la cultura se nos inculca 
la ignorancia y la bestialidad. Deseando la faz se nos 
ordena la guerra. ¿Es fatal, acaso, todo esto? ¡No! 


El fatalismo 'está en los despojados. En los doblemente 
despojados. En aquellos que perdieron el carácter y la 
dignidad entregárdose con mansedumbre a los deseos 
de los amos. En los que no teniendo ni pan, ni techo 
ni abrigo carecen del instinto de conservación y han 
empeñado su moral de. seres humanos. 

Precisa rescatar estos dos últimos atributos. Por- 
que con la posesión de éstos se rescatará lo otro, el 
derecho a la vida que nos niegan y que nosotros no 
hacemos por recobrarlo. Tenemos el número, tenamos 
la fuerza y debemos intentarlo cuanto antes. De no la 
sumisión de los despojados nos conducirá a la muerte. 


Simplicio DE LA FUENTE 


Cárcel de Encausados - Bs. Aires 


LA REBELION 


LA REFORMA ESCOLAR 


EN AMERICA 


Una verdadera relorma 
educacior.al en los pueblos 
emericanos deberá tener 
todas las características de 
una transformación, de un 
cambio de frente, de una 
posición revoluciouaria, pa- 
ra que se puedan esperar 
estos resultados de ella. Es- 
tamos viviendo el momen- 
to en que se han aclarado 
mucho las ideas acerca de 
tal ubicación, finalidad y 
procedimientos de la labor 
educadora. El progreso al 
canzado por la ciencia de 
la educación permite darle 
sus verdaderos contornos de 
función de la sociedad, y, 
sobre todo, ha hecho que 
los hombres luchen por 
rescatarla de su papel de 
servidora de castas socia- 
les para ponerla al servicio 
de la vida humana Desde 
que nació la institución es- 
colar, desde que los hom- 
bres organizaron la educa- 
ción formal, no se ha he- 
cho otra cosa que acondi- 
cionar la enseñanza para 
consolidar régimenes aris- 
tocrátices y culturas con- 
vencionales. Todos y cada 
uno de los grados de la 
enseñanza han tenido tales 
finalidades. Grecia, Roma, 
la Edad Media, la huma- 
nidad posterior a la Revo- 
lución Francesa, la contem- 
poránea, no han hecho 


otra cosa que afianzar sus * 


posiciones culturales y pa- 
ra ello han utilizado, en 
primer lugar, la educación. 
Ha sido necesario la terri- 
ble desgracia de la Guerra 
del año 14 para que se pen- 
sara con hondura en el ob- 
jetivo de la educación. 
Más aun, para que se tre: 
tara de reformar la escuela 
en todos sus aspectos a fin 
de infundir en los hombres 
sentimientos de solidaridad, . 
de amor a la vida y a la 
humanidad. La educación 
era, en gran parte, respon- 
sable de la Guerra y era 
menester cambiarla. El es- 
tudio atento de ella páten-' 
tizó todos log errores y las” 


manera, buscar soluciones 
al proplema dela educación. 

Pero será vano toda in- 
tención de reforma si no se 
considera primero el obje- 
tivo de la función educa- 
dera Su finalidad, qué per- 
sigue; a quién debe servir. 
Hasta hoy día se han re- 
formado los procedimientos 
y métodos escolares y han 
llegado a tal grado de per- 
feccionamiento que no se 
puede concebir mayor ade- 
lanto. De modo, que no es 
reforma de los medios edu- 
cadores, sino reforma en 
su finalidad lo que necesi- 
ta. Que sea rescatada de 
las clases dominadoras o 
gobernantes para ponerla 
al servicio del pueblo; que 
se la despoje del carácter 
dogmático y de fórmulas 
sociales convencionales, pa- 
ra ponerla al servicio del 
desarrollo de la vida del 
niño como ser social; que 
se la sustraiga de las ma- 
nos del capitalismo; porque 
la educación tiene su imi- 
sión: favorecer el crecimien- 
to físico y espiritual del 
ser humano, de modo que 
el despliegue de sus pode- 
res vitales, lo dejen apto 
para la mayor eficiencia 
social. No tiene por qué, 
pues, servir de instrumento 
a ninguna doctrina social, 
o económica, o religiosa, 
por muy arregladora de 
mundos que sea. 

Los maestros de Améri- 
ca, los intelectuales, los 
obreros preparados y estu- 
diosos, los padres de fami- 
lia inteligentes deben preo- 
cuparse del momento que 
vive la función educadora, 
analizar su finalidad y su 
eontenido y buscar solu- 
ciones. La enorme desigual- 
dad social, los fracasos, la 
explotación humana, las 
guerras, la desofbitación de 
los sentimientos egoístas, 
el instinto de la competen- 
cia, etc. todos esos males 
hay que cargarlos,.en gran 
parte, a la responsabilidad 


de la educación, y es na- 


desviaciones, y filósofos, *tural que si se quiere algu- 


Ar AA 


pedágogos Y éducadoreátss » na reforma de significación, 
. eos *% e 


dierón ta la tarea” de” ui 
carla y” de valoriZárla. El * 
£norme' revuelo di mejorá: 
“miento de la edutaciórf que 


se nota hoy día en todo el 
mundo parte de ahí. La 
América ha sido tomada 
también por ese afán y en 
la maywría de los pueblos 
se pretende, de cualquiera 











“haya.que remover la ense- 


'ñanza en sus basamentos a 


objeto que la ¡escuela sme- 


tricaña tenga:un sentido hu- 
mano y liberador. De otro ' 


modo quiere decir que se 
seguirá machacando sobre 
cartón fofo. 


C. LOPEZ PINTO 


o 


Paz Y ooo Cañones Una trágica nube 


ensombrece el hori- 


zonte internacional y un persistente rumor anuncia la 
próxima tormenta a desencadenarse sobre la humanidad 
que puebla este pedazo de cosmos; desbastándola y 


aniquilándola. 


Al norte y al sur, al oriente y al occidente notamos 
la misma fiebre belicosa, el mismo apresuramiento en 
provocar la matanza y el exterminio de los pueblos. 

Esos hombres abyectos que gobiernan en nombre de 
las multitudes, una vez más, se sienten autorizados para 
mandar sus greyes al campo de batalla, para que su- 
cumban en nombre de las viejas mentiras; el honor de 
las patrias y la integridad territorial. 

¡Ah, sarcasmos! Mientras se entonan himnos a la paz 





y a la fraternidad de los pueblos; mientras se enjuga 
la sangre en las heridas y se elevan oraciones por la 
paz de los muertos en la última masacre; mientras se 
confeccionan tratados de arbitraje y de no agresión; 
mientras se hace todo eso, ya están de nuevo atestados 
los arsenales de elementos de muerte y destrucción y 
los cuarteles reBozantes de carne joven, arrancada a la 
dolorida entraña de los pueblos, para la nueva matanza 
que promete ser espantosa. Y ante la tempestad que 
avanza siniestra, los pueblos que habrán de sufrir el hu- 
racán de fuego y de muerte permanecen estáticos y con 
los ojos puestos en Locarno y Ginebra, en la esperanza 
de que se conjurará allí lo que es ¡iuevitable, lo que es 
ineludible, si los pueblos no se aprestan a conjurar por 
sus propios medios. Es de ilusos esperar que eviten la 
guerra las fuerzas que la generan. 

La guerra la evitarán, únicamente, los pueblos y será 
el día en que transformen se mutuo exterminio por el 
exterminio de las fuerzas económicas y políticas que los 
explotan y esclavizan; en síntesis, haciendo la Revolu- 
ción Social. Solo entonces será un hecho la fraternidad 


entre los hombres. MAURO MARIO 








Por la cignicad obrera 


Las voces anarquistas se alzan triunfantes al tra- 
vés de campos y ciudades, en Ífcrmas públicas o anó- 
nimas. Su rastro es a muerte, el encierro y la extin- 
sión de los medios. Ferseguidos por las policías al man- 
do de banqueros, latifundistas o fabricantes, quienes 
amparados por los puestos de la política, aseguran sus 
posiciones, valiéndose de los seres menesterosos. morel 
y materialmente, para que ejecuten la obra más ruir, 
que se ajusia en el resguardo de la propiedad. 


Reconocido el derecho de propietarios, unos se 
apoderan de las tierras y herramientas, creando las mil 
leyes, que por la fuerza reducen al obrero y lo sujetan 
a una vida bestial, donde unos viven llenos de place- 
res y otros extenuados por el trabajo 


Esta posesión injusta Je la tierra y Ce todos los. 
instrumentos de trabaio conrideraca justa, es quien da 
derechos para presionar, perseguir y mantener presosa 
los más activos compañeros, por su consiente rebelión, 
Y si ayer se castigaba en nombre de los dicse:, que la 
expericncia mató, hoy lo hacen ex nombre de una eo- 
ciedad que no conocemos ni vemos por niguna parte. 
Se concedió al pueblo el derecho de elegir gobernantes, 
para hacerlos responsables a la vez de tcdos lay vile- 
zas de los políticos. Ayer Cailás pecia matar a Crieto 
para seguridad del bien público. Hoy los jueces hacen 
ese papel, persiguiéndo a los revolucicrrarios, no en una 
forma legal, como afirman. Lo hacen en lorma de pa- 
sión morbosa, resistiéndose a todo intento de vida nue- 
va. Es el procedimiento histórico, donde se ocultan las 
más bajas pasiones, que se hizo conocer como autori- 
dad buscando en su macabro método tudos los justili- 
cativos victimarios. 


Frente a todo esto, se levanta como una muralla 
china, la impertérrita voluntad de los anarquistas, quie- 
nes por dignidad se niegan a cooperar con el Estaco, 
llevando este sentido al grado máximo. 


Se niegan a trabajar en arsenales de guerr o ma: 
rina, como así a ejecutar otras obras, que solo berneli- 
cian directamente al Estado. Solo ejecutin aquellas que 
en futuro serán indispensables, y lo hacen a conciencis 


— de 


Cuando así no fuera posible, la expropiación se impo 
como una imperiosa necesidad. Cualquier acidente de 
este medio es preferible antes que haber incurrido en 
fabricar armas para la guerra o levantar iglesias, pros- 
tíbulos o cárceles, donde se deprime la voluntad huna- 
na. Los que quieran buscar justificativos, para esto úl- 
timo, desnaturalizando lo primero, n> podrán negar su 
directa y voluntaria cooperación con las mecdalioudes 
insanas' de los actuales Estados. No podrán resar. cue 
la guerra es un crimen, un asalto en masa y una ciega 
pasión de dominio. 


La misma depresión moral que hoy Lcontrolamos 
en los pueblos y en'los cuadros sindicales, da lugar a 
que nos enfrentemos directamente contra las-cavses del 
mal sin embanderarnos en grupos ni.justituciones cues 
al final quieren” el control del'individuo. «La. vida revo- 
lucionaria nace en el hombre; y se extiende, ganando 
voluntades, pero sin la exigencia de. una estricta ¡igual- 
dad: Podemos set entendidos hoy, mañana;o,ppsedo. 
E) tiempo en el espacio, es como * la conciencia en el 
ser.hyimaño, Proclamatios la «dignidad obrerarpora 190, 
pércue no basta ser óbrero,''cuanto éste, reducido. ha- 


ce grillos para asecurar al compañera, cuanglo por un 


sur ¡do hace mal “pañ,, malos zapatos, o falsem le ubatan- 
za. en beneficio siempre de quién lo explota. Pee mos 
que esto se proclame y lo hacemos práctico: en tedos 
los medios, pará que los hombres comprendan la ve:- 
dadera misión, y abolir con ella esos cuadros dolorc- 
sos donde los obreros se matan entre sí, para conse 
guir un puesto, un jorna!. Levantamos nuestra voz, pa- 
ra alentar, acrisolar, no queremos seducir, queremos 
pelear por las cosas humanas y estar codo a codo con 
los que sufren. Vamos con nuestra voz, con nuestro 
ejemplo hasta esos desocupados, desesperados, y les 
decimos: Los gobiernos como así los sindicatos nó pue- 
den solucionar el conflicto social que estableció el res- 
peto a la propiedad. Los gobiernos gestionan empré:- 
titos, dando como garantía futuras cosechas; hipotecan 
nuestras fuerzas, las de nuestros hijus. Toman al obrero 
como una propiedad y en nombre de su trabajo a rea- 
lizar negocian los préstamos, que pesarán como una lá- 
pida sobre el productor. 


Gritamos a los cuatro vientos que el sindicalismo, 
no soluciona el conflicto social, ni lo entiende. Toma 
frases del anarquista, hace posturas para seducir, fo- 
mentando instituciones como otros fomentaron fetiches 
antes quienes declinaban su personalidad. 


Organizados o no, la obediencia al Estado es la 
que deprime, y mientras obedezcamos y respetemos, los 
burgueses estarán seguros de lo que usurpan. 


Nosotros sabemos que los depósitos están llenos, 
que la capacidad productiva es superior al consumo, y 
esto basta para que digamos clara y escuetamente, que 
la actual desocupación, como fenómeno producido por 
el maquinismo, solo debe adoptar como medio para co- 
rregir ese mal, la toma de los depósitos, o las arcas 
donde guardan el valor representativo del trabajo. Fal- 
sear los medios burgueses, quebrar su armonía legal a 
fin de que todos los que de sus tetas viven prendidos, 
prueben el veneno mortífero para los Estados, el cual 
estriba en la libertad individual, base de sociabilidad 
y respeto. 


Siberiano DOMINGUEZ 


Cárcel de Santa Fe 








Un episodio como hay tantos renzo LIBRE 


Un proletariado arrinconado en la 
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LA.REBELION 











— ¿Por qué estás de pe- 
nitencia?.... - le digo tratan- 
do de no avergonzarle, con 
mi voz más dulce. 

— Na estoy de peniten- 
cia me contesta con la ca- 
beza baja y un inoportune 
temblor de fiereza en la 
mirada. 

— Por algo estás aquí de 
pie; anda, dime, que yo no 
he de hacerte nada. 

— Señorita, porque vine 
sucio. 


Allá arriba hav cómodos 
cuartos para baño que uti- 
liza para la higiene corpo- 
ral sólo el maestro. Pienso 
entonces que si nadie vie- 
se, sino se interpretase eso 
como un crimen en esta 
escuela donde nadie quiere 
a los niños (tarados por el 
alcoholismo de los proge- 
nitores y la denutrición, a 
los que se exige como 1u- 
bro diario el que concu- 
rran con delantales y som- 
breros bien limpios y plan- 
chados, limitando por me- 
dios indirectos la asisten- 
cia para taeharlos pronto ) 
bañaría a este niño. Soy 
extraña a lalescuela y no 
me atreví a hacerlo; no soy 
aún suficientemente pura 
como para tocar la piel 
gangrenada de miseria, de 
aquel niño pobre, y lo que 
es peor: talvez no he te- 
nido valor porque estaba 


e Dd y RDA EDS SD A 
(Sigue de la 2a. pág.) 


El trámite legal que los 
estudiantes pusieron en 
ajenas manos de la comi- 
sión mediadora, cuya ho- 
nestidad en este asunto no 
ponemos en duda, no solu- 
cionará, de ningún modo, 
la reforma que motivó la re- 
beldía de los estudiantes y 
por la cual se hallan en lu" 
cha. Y si algo consiguieran, 
sería a medias; la mitad 
del asunto. Un sinapismo 
para ir volcando en la men- 
te de la juventud el opio 
de los prejuicios sociales, 
sin que ésta se aperciba. 
Vino viejo, en odres nuevos. 

Los estudiantes de Dere- 
cho, por lo mismo que es- 
tudian una cosa desde todo 
punto de vista inútil, su 
mentalidad vá conforiuan” 
dose de acuerdo al límite 
trazado por la ley, para 
usar cada uno, del derecho 
que ésta otorga, reduciendo 
las acciones de los hom- 
bres a no traspasar el cír- 
culo por élla prefijado. 

De ahí que, los estudian- 
tes de Derecho, por la mis- 
ma razón de sus propios 
estudios, sientan un pro” 
fundo respecto a la ley, y, 
merced a ello, abandonaron 
la posición conquistada por 
su bello gesto de rebeldía, 
que sin duda alguna les 
hubiera proporcionado el 
triunfo. 

Nos sentimos vivamente 
solidarios con la lucha de 
los estudiantes; pero no de- 
be olvidarse que como re- 
fractarios en absoluto a to” 
da ley corcitiva y a nuestro 
juicio lo son todas. Y los 
estudiar.tes de dereoho es- 
tudian leyes para someter 
a ellas a los hombres, por 
eso pensamos que sus es” 
tudios no traeran beneficio 
alguno para la humanidad' 

Por la ilegalidad marcha- 
ron siempre los hombres q' 
tuvieron extremecimientos 
de idealidades nuevas. 

Es la ilegalidad la arteria 
por donde corren canden- 
tes los ideales de transfor- 
mación social. Y la rebel- 
día de los estudiantes, si 
contiene algún valor de re* 
novación tendrá que buscar 
su triunfo por ese camino. 


desafiándome la hostilidad 
de la escuela donde nadie 
quiere a los niños. 

El agua es cara porque 
resulta caro para el pobre 
todo lo no inmediatamente 
utilizable: el pobre gasta el 
agua sobre todo para con- 
yertir el chorro cantarino 
en metálico. Ellos no tie- 
nen la culpa de su mugre, 
barnizada de sudor, donde 
se hiela el cansancio. 

Abajo los aspavientos 
ridiculos y el taparse la 
nariz ante el olor de la 
plebe cuando la clase aco- 
modada, que sólo acepta 
del pobre el trabajo, se sos- 
tiene únicamente gracias 
al esfuerzo perseverante 
del pobre. Hay que hacer 
valer los derechos de la 
inmundicia frente a las in- 
dignas protestas de los es- 
tómagos delicados. Todos 
esos niños, hijos de prole- 
tarios, tienen sus papeles 
de nobleza, certificados por 
el hambre. Vienen de ge- 
neraciones encorvadas so- 
bre el adoguín, el volante 
o la máquina. ¡En verdad 
que es suma la inconcien- 
cia de las clases privile- 
giadas! 

Porque a ellas y nc a 
esos pobres niños corres- 
ponde el letrero o el die- 
tado infamante. 

Pienso en ese niño acu- 
mulando fiereza a hurtadi- 
llas, celoso como un avaro 
de su tesoro de odio y en 
tados los desheredados que 
afilan diariamente bajo las 
alas de murciélago de la 
noche, un viejo rencor de 
expatriados. 

Y me dan ganas de gri- 
tar: *"¡DETENEOS!* al 
motor del odio en marcha. 
Venid con nosotros a hacer 
rejuvenecer la tierra, dolo- 
rida de achaques. Sobre Jos 
cementerios que nos lega- 
ron las querellas y las vio- 
lencias pasadas hagamos 
reir la risajborracha de las 
vides. Repiqueteen los pá- 
jaros. En nuestra comuni- 


dad anarquista únicamente 


se ha de negar amargamen- 
te, el suelo para los yuyos 
venenosos de la extorción, 
del principio de autoridad 
y de la injusticia.(!) 

Estamos hartos de escla- 
vitudes, mordazas y cárce- 
les. No queremos niños en- 
fermos desde la cuna ni 
viejos babeando súplicas de 
limosnas, ni que las gentes 
escupan su desprecio a los 
vagabundos por haberse 
hecho a un lado y conver- 
tido en partes integrantes 
del camino. Dejaremos de 
ver el cogueteo de la hi- 
pocresía social, con la cara 
repugnante cubierta tras el 
abanico nacarado, siempre 
haciéndole la corte al pre- 
juicio. Queremos la eugenia 
de los cuerpos y de las 
almaa. Queremos ser para 
todos, sin distingos, con la 
sabia magnanimidad de la 
luz y del viento. 


María Paulina Medeiros 


(1) La Revolución Social 
no es un traspaso de fir- 
mas: hagamos liquidar el 
negocio: ni los de arriba 
ni los de abajo. 


Velada 
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CARTEL DE HOY 


inacción es 


teble y de conciencia traposa. Es tal vez la posi- 
ción más desventurada en que se coloca. Obreros 
sin inquietudes son hombres hechos para la escla- 


vituu: con ellos se redondean rebaños. 


Entre su 


congiomerado v la manada, no hay más diferencia 


que la posición de la 


nuca para 


recibir el látigo. 


Etlos son quienes merecen el redil y el collar. Para 


eltos debieran ser siempre los días sin 


ches 


an, las no- 


«badas Je trío. Para su conformidad debiera 


naber cada mañana una nueva violencia. Un 4buso 
Que lo sacuda. Que lo encabrite. Que lo ponga en 
actitud de rechazo. Cuando un brazo está adorme- 
cido, la palmada hace bien, aunque sea palmada del 


cnemigo. 


Pero no creáis, hermanos, que la inquietud, la ¿c- 


ción las 


constituyen solamente la huelga, el grito 


condenativo, el gesto de amenaza. Esto es más bien 


reacción contra el abuso patronal 


o la violencia 


autoritaria. Es desquite, es la vuelta de mano. 

El obrero debe también encaminar su vida por 
esa otra faz de la inquietud, la búsqueda, el desen- 
trañamiento de los problemas que le cruzan la cara, 
que le malogran el propósito. Esa actividad de ta- 
maño recio que afina el pensamiento y relresca el 
espiritu. Los que sois jóvenes aún, tenéis mayor 
deber de rescatar esa Otra parte de la inquietud 
humana; necesitáis hundir vuestros ojos en ese otro 
plano de la personalidad. Está bien el arrebato, el 
brazo que se defiende y amenaza, pues él para el 
abuso capitalista, detiene el apetito del burgués. 
Pero que no sea eso sólo la acción proletaria. Que 
también se inunde del afán de perfección, del teso- 
ro de la cultura. Que la belleza también toque con 


su vibración emocional el 


alma obrera; que la 


ciencia le encienda los ojos, le ofrezca sus caminos 
Es esta inquietud la que más huella marca; es su 
labor luciente la que afirmará todas las conquistas 
que el proletariado vaya ganando Por eso toda 
imiciativa de cultura que brote entre vosotros, ca- 
maradas, será siempre un motivo «que os enaltezca, 
que avive esa otra faz de la inquietud humana. 
Que vuestro ÁTENEO LIBRE Os ejercite en esa her- 
mosa faena de abrillantar el espiritu. 


. 


Daniel BAEZA 
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IMPRESIONES 


el congreso estudiantil 


Perdonad, jóvenes estu- 
diantes, la severidad de 
mis juicios. Los años fué- 
ronme robando, una a una, 
las alegrías de mis años 
mozos, y hombres secos 
chuparon, como esponjas, 


la humedad de mi ser. Á 
los años y a los hombres 


ladrones, sabedlo, culparéis 


de mi sequedad. 

Como a los demás mor- 
tales, me figuro yo, suele 
gustarme a mi, que ya no 
doy flores ni hago versos 
a la amada, asomarme al 
bien cultivado jardín veci- 
no para admirar sus belle- 
zas y escuchar la dulce to- 
nada del rendido galán que 
al pie de florida ventana 
lanza al aire su canción de 
amor. Y es que amores de 
los mozos, que engalanan 
con recuerdos el alma de 
los viejos, son siempre sa- 
ludables tónicos para los 
que en la vida, buscan be- 
lleza. 

Buscando belleza, pues — 
que es buscar ardimiento, 
fervor, entusiasmo, alegría, 
juventud — me asomé a 
vuestro "Congreso” para pre- 
senciar, saboréandolos, vues 
tros coloquios. Iba alegre, 
como se va a una larga- 
mente esperada fiesta inte- 
lectual de la juventud; go- 
zoso, con el adelantado 
gozo del que ya se cree 
poder beber en las aguas 
puras de la idealidad; re- 
juvenezido, porque la espe- 
ranza. verónica de todos 
los cristos, alivianó mi al- 
ma de pesares 21 limpiar de 
mi rostrc .1 polvo del ca- 
mino. 

Ya véis, loh, estudiantes! 
cómo iba de bien dispues- 
to a regodearme con vues- 
tros escarceos intelecfuales. 


Yo crei — creencia sola- 
mente nacida al calor de 
mi optimismo; como siem- 


pre, después lo supe — que” 


la rutina, pobre planta pa- 
rasitaria, no crecía sino en 
los que, por viejos, dieron 
ya toda su savia; yo crei — 
Ipobrecita ilusión, cuán 
pronto te mataron! — que 
vosotros, por vuestros po- 
cos años y por las ternuras 
de que vuestra joven vida 
había estado rodeada, ten- 
dríaia inquietudes de liber- 


tad: yo creí también — 
siempre hasta la tumba, 
aprendiendo a fuerza de 
presenciar negaciones 
que en vuestros cuerpos 
jóvenes había juventud. 

Me he engañado; me he 
engañado. No hallé en vo- 
sotros ni lo que creía, ni 
lo que, anheloso, buscaba. 
Y lo siento. Lo siento más 
por vosotros que por mi, 
pues yo vivo "mi" mundo y 
"mi" vida, tengo "mis" idea- 
les, albergo "mis" ilusiones, 
doy nacimiento a'mis" ideas, 
mientras vosotros — ¡ay, 
cómo os he visto! — soís 
movidos por ideas rancias 
y ajenas; "ideales" grega- 
rios que noeson ni pueden 
ser rico patrimonio de cuer- 
pos jóvenes, os conducen a 
la estéril obediencia o al 
castrador despotismo; espe- 
jismos de otras ilusiones que 
no som, ni fueron, ni serán 
vuestras, os deslumbran; el 
resplandor de vidas que 
sólo para algunos alumbra- 
ron, os ciega, dejandoos, 
por tanto, inaptes para todo 
lo que no sea seguir las 
huellas del "maestro"; el 
mundo, el falso mundo que 
filósofos, políticos y sacer- 
dotes de todos los dogmas 
os pintaron, lo recibís co- 
mo real, creyendo a los 
santos de vuestra devoción 
en vez de, optimistas, aso- 
maros al balcón para ver 
como pasa la vida. 

Os he visto a vosotros, 
estudiantes, — ¡qué desgra- 
cial — hablar, "pensar", ac- 
tuar -como blancos, como 
colorados, como socialistas, 
como comunistas; como 
hombres nunca. Os descru- 
bristeis de tal forma, aun- 
que deseábais cubriros con 
el manto de la libertad, que 
vi claramente los altares en 
que quemáis incienso a 
Batlle, o a Marx, o a Le- 
nín. Nebulosas de .ideas, 
cuerpos de doctrina, abs- 
tracciones metafísicas, po- 
blaron vuestra joven inte- 
ligencia de fantasmas, y ha- 
bláis de libertad, de frater- 
nidad. de solidaridad, de 
justicia, de amor, con el 
desenfado, sí que también 
con la frialdad del doctri- 
nario. Por ninguna parte y 
en ningún momento pude 


Anarquismo es Militancia 


No hacemos ninguna 
afirmación ingénua, cuando 
decimos, que mientras ha- 
ya un solo hombre capaz 
de mantener vivo y desa- 
fiante el espíritu de la re- 
belión, el anarquismo 'no 
perecerá. Por el contrario, 
si el anarquismo abandona 
la barricada —que es la 
expresión clásica de la lu- 
cha insurreccional contra 
las tiranías — para refugiar- 
se en las manifestaciones 
platónicas del pensamiento 
científico, filosófico o de 
simples valores culturales, 
correrá el riesgo de esteri- 
lizarse en le inofensiva re- 
tórica de los reducidos ce- 
náculos intelectuales. Y es- 
tos nunca crearon nada. 
La historia de la humani- 


dad en su lucha incesante * 


por una mayor libertad, ha 
sido hecha de audacias, de 
pequeños y aislados he- 
chos heroicos cuya integri- 
dad y noble altruismo de- 
bía ser el germen precur- 
sor de las grandes gestas 
revolucionarias El valor en 
los hombres de pensamien- 
to no estriba en la exibi- 
ción engalanada de una 
vasta cultura, sino en el es- 
píritu de ese pensamiento; 
en lo que tiene de digni- 
dad, en lo que lleva de vi- 
ción. El genio que es el 
creador de los valores vita- 
les en todos los órdenes, 
se manifiesta implicitamen- 
te insurreccional, violentan- 
do normas, pulverizando 
todos los principios. Vol: 
taire fué un genio,también 
lo fué Marat; y Bakunine, 
comgleta en forma gigan- 
tesca esos espiritus genia- 
les, por su vigoroso pensa- 
miento y por su acción re” 
volucionaria titanica. El 
anarquismo se nutre del 
vigoro pensamiento rebelde 
que mantiene vivo y ac” 
tuante siempre el conocido 


axioma bakuneriano: “Des* 


truir es crear”; y los pe- 
queños hechos, a los cuales 
sonrien despectivamente 
ciertos espécimen de anar" 
quistas, son eficaces y va" 
lederos, cuanuo somos ca” 
paces de abrogarnos toda 
la grande responsabilidad 
revolucionaria que ellos exi- 
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escuchar, en vuestro Con- 
greso, la vos cálida — aun- 
que pudorosa, llena de fe 
y entusiasmo — del estu- 
dioso, del buscador, del in- 
quieto joven de cuerpo y 
de alma, que pensase "por 
sí". obrase "por sí", propu- 
siese "por sí”. Para mi des- 
consuelo vi los resortes 
que os movían. 

Por ello, quizás, yo. liber: 
tario, no me he conmovido 
ni aún cuando os escuché 
entonar vuestro canto a la 
libertad, pues se me figuró 
— perdonad, que esa fué 
la ¡impresión dolorosa — 
más que un himno a la vi- 
fragoroso, vibrante, ardiente 
y viril, una misa de 're- 
quien" oficiada ante el ca- 
dáver de esa libertad que 
vosotros ayudasteis a matar. 

En vuestro Congreso, es- 
tudiantes, — lo diré, aun- 
que no os importe — sólo 
he visto a unos viejos de 
pocos años, sabedores ya 
— y esto constituye la más 
desgraciada sabiduría — 
que en no lejanos tiempos 
serán los timoneles de la 
nación. Y para gobernar 
pueblos — eso se aprende 
muy temprano — no es ne- 
cesario el "saber", que sue- 
le entorpecer las malas in- 
tenciones, sino el "poder" 
que, pasando por sobre los 
hombres. allana todas las 
dificultades. 
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gen para afirmarlos como 
ideas en las luchas del pen" 
samiento y la propaganda. 
No hay porque entonces 
espantarse o cifrar la de: 
cadencia del movimiento 
anarquista enla escasa 
transcendenciarevoluciona- 
ria de los aislados hechos 
actuales, aún de los mas 
pequeños y de los que apa- 
recen comprometiendo una 
inventada y absurda hon" 
radez legal del anarquismo 
cuando todos ellos son tam- 
bién el resultado lógico de 
nuestra prédica propagan- 
dista. Los idealismos abs- 
tractos, de puras ensoña- 
ciones futuristas, son fal- 
sos idealismos sin ninguna 
virtud creadora y siendo el 
nuestro un idealismo de 
militancia activa, combati- 
vo e insurgente, no hay ra- 
zón para negarlos cuande 
se concretan en hechos. 
Pero esta vez los hechos, 
aunque escasos, han ido 
más allá de lo que se supo- 
nía y han provocado el de- 


rrumbe de muchás ideas. 


Esta íntima y violenta con- 
moción de las personales 
creencias, unida al escep- 
ticiemo de las masas popu- 
lares por el frasaso de la 
Revolución Rusa en el sen- 
tide de una nueva y uni- 
vesoa!l transformación social 
han quebrantado enorme- 
mente la voluntad revolu- 
cionaria de muchos anar- 
quistas. Unos se entregan 
a la gestión de un cultura- 
lismo que se parece mucho 
al liberalismo izquierdieta 
burgués, otros que sueñan 
constantemente con guerras 
y disputas fraticidas per- 
manecen en actitud sAcer- 
dotal reclamando paz y 
concordia, ahora hay quie- 
nes con entusiasmo digno 
de mejor empleo se entre- 
gan a la inútil tarea de pro- 
yectar otro congreso para 
solucionar problemas que 


no son tales, y de todo es- 


to que a lo sumo da la in- 
grata sensación de una co- 
media ridícula, cierta gen- 
te que ya no tiene nada 
que hacer con les anar- 
quistas, saca ventaja para 
su maltrecho prestigio per- 
sonal, con la estúpida pre- 
tención de aparecer como 
salvadores del anarquismo. 

El anarquismo no pere- 
cerá, ya hemos dicho, mien- 
tras haya un sole espíritu 
capaz de mantener alta 'y 
viva la rebelión, pero de 
cualquier manera la crisis 
presente no será jamás su- 
perada con viejos espíritus 
en cuya voluntad quebran- 
tada sólo quedan las ceni- 
zas apagadas de la fe he- 
roica y del entusiasmo ba- 
tallador. 

Que lloren sobre el ca- 
dáver de la propia volun- 
tad anarquista los que han 
perdido la fe y el fervor 
revolucionario. Nosotros lla- 
mamos a los jóvenes y a 
los que se sienten tales, a 
redoblar esfuerzos para afir- 
mar la anarquía en la lucha, 
en la pelea contra todas las 
injusticias, por todas las 
libertades en el noble ba- 
tallar en defensa de los pre- 
sos y perseguidos, en -la 
militancia entusiasta y fer- 
voroza del anarquismo. 

Solamente así, será supe- 
rada la crisis, — al menos 
para los que la sientan con 
dolor sincero — porque ella 
no es más que la crisis de 


la voluntad anarquista; ya. 


que sin anarquistas, no hay 
movimiento anarquista. So- 
mos nosotros los que con 
nuestra actuación hacernos 
el movimiento y nada hay 
que buscar fuera de noso- 
tros, que no esté en noso- 
tros mismos, 
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